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LOCURA Y CRIMINALIDAD: DEGENERACIONISMO 
E HIGIENE MENTAL EN MÉXICO POSREVOLUCIONARIO 

1920-1940 

BEATRIZ DRÍAS HORCASITAS 
Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM1 

La eugenesia y la higiene mental fueron dos vertientes de un pensa­
miento médico-higiénico que, al inicio del siglo XX, hizo de la heren­
cia la piedra angular de la transformación de las sociedades humanas. 
Apoyándose en el concepto galtoniano de herencia2 y en la teoría de 
la "defensa social", 3 ambas corrientes sustentaron que el Estado de­
bía poner en marcha una política de gestión selectiva de la reproduc­
ción que favorecería la formación de una nueva sociedad integrada 

1 Este ensayo fue escrito a solicitud de Claudia Agostoni y Elisa Speckman para ser -  
incluido en el libro que compila las ponencias presentadas en la reunión de LASA (Was/ 

"' 

"1-lington, 2001). Debido a que mi trabajo no forma parte de estas ponencias, agradezco a 
ambas la invitación a colaborar en el libro que coordinan. Quedo también agradecida 
a uno de los dictaminadores anónimos de este ensayo por las observaciones críticas y las 
sugerencias bibliográficas que enriquecieron mi trabajo, así como a Frida Gorbach por 
sus comentarios a la versión final del texto.

2 La eugenesia, entendida como una política de gestión selectiva de la reproducción 
humana para frenar el nacimiento de "anormales", se diferencia de la eutanasia que con­
siste en la supresión medicalizada de vidas humanas consideradas indignas de ser vivi­
das. La aparición de la eugenesia ha sido atribuida a un contexto científico (delimitado 
por las teorías decimonónicas de la herencia y la evolución) y social (marcado por las 
ideologías de la degeneración y el feminismo). El concepto de herencia en el que se basó 
la eugenesia es el establecido por Francis Galton aproximadamente a partir de 1860: se 
trata de un concepto " duro" de herencia en el que los organismos individuales aparecían 
como vehículos pasivos de una transmisión de caracteres hereditarios, negando toda in­
fluencia del medio social y ambiental sobre el desarrollo humano. Para Galton los carac­
teres hereditarios no eran necesariamente visibles en la apariencia de un organismo, 
Gayon, "Eugenics", 1997, p. 84-85.

3 La teoría de la defensa social se desarrolló en el ámbito del derecho penal y quedó 
plasmada en los códigos penales mexicanos de 1929 y 1931. Su propuesta central era que 
había que aplicar "medidas de seguridad" -antes que penas- a aquellos individuos 
que estaban comprendidos dentro del "estado peligroso" (los locos, los toxicómanos, los 
alcohólicos), argumentando que la sociedad tenía derecho a protegerse de los individuos 
inclinados a atentar contra ella. En México, la teoría de la defensa social suscitó un deba­
te importante entre psiquiatras y juristas para delimitar los alcances tanto de las "medi­
das de seguridad" como de las "penas", y la naturaleza de la instancia (médica o judicial) 
a cargo de la cual debían quedar supeditados los individuos en "estado peligroso". 
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348 DE NORMAS Y TRANSGRESIONES 

por individuos exentos de vicios y enfermedades. Para ello se pensó 
en aplicar medidas como la restricción matrimonial, la esterilización 
forzada, el control de la inmigración, así como la realización de prue­
bas de inte�igencia. A partir de estas premisas, la discusión acerca de 
los límites entre lo marginal y lo socialmente aceptable se articuló en 
torno al tema de la transmisión de una constitución "anormal" sus­
ceptible de ser contenida por medio de medidas preventivas y 
profilácticas. Al no poder ser completamente erradicada por ser pro­
ducto de la herencia, esta constitución "anormal" fue percibida como 
una amenaza latente para el equilibrio social. 

En México, la eugenesia y la higiene mental intervinieron en el 
proyecto de "ingeniería social", emprendido por los primeros regí­
menes posrevolucionarios, para revertir dos elementos considerados 
factores de atraso que aparecían estrechamente vinculados entre sí: la 
degeneración social y la heterogeneidad racial. A fin de controlar 
la degeneración social, los médicos propusieron establecer restriccio­
nes a genitores potenciales aquejados de alcoholismo, drogadicción, 
enfermedades venéreas, enfermedades mentales, desviaciones sexua­
les y tendencias criminógenas. Para mejorar las razas, los antropólo­
gos incentivaron la realización de un lento trabajo de mestizaje que 

absorbería y transformaría los" atavismos" de los grupos indígenas.4
Lo anterior cobró sentido en el contexto de una amplia "revolución 
cultural" que vinculó la transformación social con un trabajo de 
moralización articulado a través de valores patrióticos y familiares. 5 

En el marco de este esfuerzo de renovación, entre 1920 y 1940 fueron 
emprendidas importantes campañas de desfanatización religiosa, las 
que pretendían minar el poder de la Iglesia católica y, al mismo tiem­
po, introducir en la sociedad nuevos valores cívicos que apuntalarían 
el mito de la Revolución como renovación ininterrumpida. 6 Este mito 
político legitimó la inamovilidad del nuevo Estado y entrañó la pues­
ta en escena de rituales y ceremonias, así como la construcción de 

monumentos que recrearon valores patrióticos secularizados.7 En su 
conjunto, todas estas iniciativas acompañaron el ascenso de un nue-

4 Drías Horcasitas, "Determinismo", 1996; "Eugenesia", 2001; "Ciencias", 2002; "Eu­
genesia y aborto", 2003. 

5 En 1921 se formaron las ligas patriótico moralizadoras de la República que toma­
ron como lema el principio "Por la patria y por el hogar" . Sus metas centrales fueron la 
guerra contra el analfabetismo, la moralización de las masas, la protección a la niñez 
contra el vicio del alcohol, la exaltación de los héroes de la patria y la ilustración progre­
siva de toda la población. Quedó claramente estipulado que no se abordarían cuestiones 
políticas o religiosas, Ligas patriótico moralizadoras de la República, México, 1921, APECYFT, 
Nombramientos de socio honorario, inv. 4007, exp. 9, gav. 55. 

6 Bantjes, "Idolatry", 1997, p.
92-93. 7 Benjamin, Revolución, 2000.
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vo nacionalismo basado en la representación de una sociedad 
homogeneizada por el mestizaje y plenamente identificada con el 
proyecto político del Estado revolucionario. 

La idea de hacer surgir una nueva sociedad, física y moralmente 
regenerada, había sido discutida en México durante el porfiriato, en 
el contexto de la reflexión acerca de la influencia de la herencia ra­
cial en la evolución de la sociedad. No obstante, su desarrollo más 
importante tuvo lugar después de la Revolución, en parte debido a 
las expectativas de cambio suscitadas por la caída del régimen 
porfirista y por la urgencia de reconstruir una sociedad que había 
sido devastada por una guerra civil; y en parte debido a la asimila­
ción de planteamientos extranjeros relativos a la eugenesia y la hi­
giene mental por parte de los médicos y los científicos sociales 
cercanos a la esfera del poder en los años veinte y treinta. Lo ante­
rior repercutió sobre la creación de nuevas instituciones, algunas efí­
meras y otras de larga duración, en donde comenzó a plantearse que 
el Estado debía intervenir sobre los mecanismos de la herencia esta­
bleciendo medidas que incidieran sobre la vida reproductiva de los 
ciudadanos.8

El análisis que a continuación se presenta se concentra en las 
propuestas de la higiene mental en torno a lo que entre 1920 y 1940 
en México se consideró eran dos de las manifestaciones más visibles 
de un fenómeno de degeneración social: la locura y la criminalidad. 
En el primer apartado se definen las premisas centrales del degene­
racionismo francés en la segunda mitad del siglo XIX. En el segundo, 
Planteamientos degeneracionistas durante el po,jiriato, se examina la in­
fluencia que ejerció esta corriente sobre algunos médicos y juristas 
mexicanos durante este periodo; a través de los trabajos que fueron 
presentados en el Primer Concurso Científico se aborda el vínculo 
entre alienación mental y criminalidad, así como la definición del con­
cepto jurídico de "responsabilidad" desde la perspectiva degenera­
cionista. En Psiquiatría y degeneracionismo se analiza la orientación de 
esta disciplina en México entre 1920 y 1940; con base en materiales 
publicados en la Gaceta Médica de México y en Criminaba se presentan 
los argumentos intercambiados entre médicos y juristas en torno al 
tema de los "individuos·peligrosos", así como los términos del de­
bate por obtener el control de las instituciones dentro de las cuales 
éstos debían quedar encuadrados. El apartado titulado Higiene mental 

8 Para los casos de Francia y los Estados Unidos, existen investigaciones recientes 
acerca de corrientes anti-racistas opuestas al determinismo genético, tanto en el terreno 
médico como en el político. En México, carecemos todavía de este tipo de estudios que 
nos permitirían matizar la recepción y los alcances reales de la eugenesia y la higiene 
mental. Véase, Hecht, "Solvency", 1999; Trent, '"Who shall say?"', 2001. 
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define las medidas propuestas por el Estado y las sociedades médicas 
independientes para frenar la multiplicación de enfermos mentales y 
criminales; el material utilizado en esta sección proviene de las revis-
tas Eugenesia, Archivos de Neurología y Psiquiatría de México y Revista 
Mexicana de Psiquiatrí� Neurología y Medicina Legal Las Consideraciones 
finales plantean una interpretación acerca del sentido de las teorías de
la degeneración social en México durante la primera mitad del siglo XX. 

El degeneracionismo

Las teorías acerca de la influencia de la degeneración en el desarrollo 
de las sociedades aparecieron en Francia a mediados del siglo XIX y fue­
ron formuladas por Bénédickt August Morel, médico en un asilo de 
alienados de una ciudad de provincia.9 El planteamiento de Morel fue 
que la locura era producto de la transmisión hereditaria de una consti­
tución anormal en cuyo origen era posible identificar una desviación de 
los tipos raciales primitivos; ésta explicaba que la civilización moderna 
se hubiera apartado paulatina e irremediablemente de la perfección, 
multiplicándose así las conductas antisociales. Sin embargo, la dege­
neración podía también aparecer en situaciones coyunturales provo­
cadas por intoxicaciones, la influencia malsana del medio social o la 
aparición de defectos adquiridos (sordomudez, ceguera). Debido a que 
la modificación de la herencia era un proceso de muy largo alcance, 
los degeneracionistas consideraron que las enfermedades mentales 
eran incurables, aumentaban exponencialmente y sólo podían ser con­
troladas mediante medidas preventivas. Además de la constitución 
psíquica anormal, las tendencias hacia la criminalidad y otros fenóme­
nos relacionados con la marginalidad urbana de fines del siglo XIX (la 
prostitución, el alcoholismo y las toxicomanías) fueron también vistos 
como efectos o causas de un proceso de degeneración con carácter 
hereditario. El énfasis puesto en la herencia permitió establecer víncu-
los profundos entre las diversas manifestaciones de la degeneración, 
por lo que fue común pensar que así como el criminal tenía inclinacio­
nes hacia la alienación mental, el loco era un criminal en potencia.10 

9 Morel, Traité, 1857.
10 En palabras de Robert A. Nye, "Criminality was inv�rié3fly regar�ed as _Part of a 

spectrum of social pathologies and other forms of 1devia�e, of wh1ch cnme was 
sometimes the cause, sometimes the expression. It seemed'irrrpossible far contemporaries 
to adress homicide or shoplifting without speculating on the degree on insanity in killers, 
hereditary perversity in thieves, or alcoholic degeneracy in both. Other forms of social 
deviance -prostitution, suicide and sexual perversion- were treated in much t1;�..fillr'e .... 
manner. It became clear that contemporaries thought these different variations of deviance 
were linked together more profoundly than we believe today", Nye, Crime, 1984, p. 11. 
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En Francia, los postulados del degeneracionismo ejercieron una 
influencia decisiva sobre el desarrollo de la psiquiatría y modifica­
ron la concepción de la alienación mental que había predominado 
hasta entonces.11 Según Robert Castel, Bénédickt Augustin Morel re­
presentó la corriente más liberal dentro del alienismo que, alrededor 
de 1860, transformó algunos de los principios que Pinel y Esquirol 
habían establecido alrededor de 1830.12 Entre estas transformaciones 
Castel enumera las siguientes. Primera, al considerar que la enferme­
dad mental era resultado de una desviación malsana transmitida 
hereditariamente comenzó a darse menor importancia a los síntomas 
y a indagarse la causalidad profunda que provocaba la alienación. 
Segunda, al proponer una etiología de la enfermedad mental, el de­
generacionismo evidenció que este tipo de padecimiento debía ser 

tratado dentro del marco de la medicina general.13 Tercera, la rela­
ción que el alienismo clásico había establecido entre el médico, el 
enfermo y la institución se modificó con la introducción de una nue­
va variable - la prevención y la profilaxis social- dentro del esque­
ma explicativo propuesto por el degeneracionismo. En efecto, según 
Robert Castel, la idea de que las enfermedades mentales podían evi­
tarse mediante la aplicación de medidas profilácticas posibilitó el 
acercamiento entre el alienismo y la higiene (física y moral), lo cual 
dio lugar a una extensión formidable del papel del médico en la so­
ciedad. Durante la segunda mitad del siglo XIX, el médico - fuera éste 
psiquiatra, higienista o legista - se convertiría en el consejero más 
cercano de los agentes del poder. 

El degeneracionismo habría jugado además un papel importante 
en la mutación de la que fue objeto la higiene pública en Francia 
durante el mismo periodo. La interpretación de Georges Vigarello en 
relación a esta cuestión es que el degeneracionismo ofreció nuevos 
argumentos para apuntalar la propuesta de que el Estado era la única 
instancia capaz de asumir la protección colectiva en materia de pre­
vención sanitaria. Esta mutación conllevó un cambio en la definición 

11 Castel, Ordre, 1976, p. 275-283
12 La visión de Edward Shorter acerca del degeneracionismo francés difiere de la de 
Castel. Atribuye la aparición de esta corriente en Francia al hecho de que la investiga­
ción psiquiátrica estuviera ligada a los asilos y no a las universidades, y considera tanto 
a Morel como a su continuador, Valentin Magnan, como figuras de segundo orden que 
sin embargo dieron vida a la primera corriente de psiquiatría con una orientación 
biologicista que gozó de gran popularidad dentro y fuera de Francia hasta las primeras 
décadas del siglo XX. Shorter, History, 1997, p. 82. 

13 Desde la óptica del degeneracionismo, la enfermedad mental se manifestaría bajo
diversas modalidades en las sucesivas generaciones afectadas por esta herencia: la pri­
mera padecería de histeria, la segunda de epilepsia y la tercera de imbecilidad. El ciclo 
se cerraría con la esterilidad que afectaría a todos los degenerados en el largo plazo. 
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de los "peligros higiénicos" y avaló la aparición de nuevos trastor­
nos, como el alcoholismo y las enfermedades venéreas, que reque­
rían de la puesta en marcha de medidas en donde quedaban 
entrelazados fines profilácticos y propósitos de moralización social.14 

Lo anterior no puede ser separado del esfuerzo de la instancia médi­
ca por establecer parámetros de normalidad susceptibles de identifi­
car tanto padecimientos físicos como comportamientos y conductas 
anómalas.15 

El historiador español Rafael Huertas García-Alejo ha considera­
do el degeneracionismo como una forma de control social que una 
burguesía en ascenso ejerció sobre la nueva clase obrera y campesi­
na que circundaba las ciudades. En la perspectiva "místico-religio­
sa" propuesta por Morel, este proletariado estaba integrado por 

"ángeles caídos" que a los médicos tocaba rescatar o redimir. Este 
historiador destaca la dureza de las medidas de profilaxis social di­
rigidas a regenerar y redimir a un proletariado afectado por vicios, 
altos índices de criminalidad y trastornos mentales, que simultánea­
mente construía y amenazaba el ascenso del capitalismo: 

el degenerado, en su calidad de enfermo mental, puede y debe ser 
considerado como un elemento peligroso, contaminador de la "lim­
pia" sociedad burguesa, contra el que será lícito, gracias al apoyo 
de la ciencia, poner en marcha los más eficaces mecanismos de de­
fensa. De defensa y de ataque, pues el desarrollo social y económi­
co obligaba a que el nuevo orden burgués llevara a los soldados al 
ejército, a los campesinos a los campos y a los obreros a las fábricas. 
Las malas condiciones -y las "diferencias" reales o provocadas -
que llevaban a las clases oprimidas a la "locura" debían ser atajadas 
por la prevención, la curación o - en los casos más graves - el aisla­
miento y/ o el encierro. Era preciso salvar a estos nuevos ángeles 
caídos que podrían resistirse - o simplemente no soportar - al nue­
vo dios capitalista.16 

En relación a la visión degeneracionista de la criminalidad, Huer­
tas García-Alejo plantea que, para ser sofocada de manera efectiva, 
ésta fue identificada con la peligrosidad, concepto definido por la 
teoría de la" defensa social" y desarrollado por la criminología posi­
tivista italiana. La tesis de este autor es que el degeneracionismo fran­
cés proporcionó a la criminología positivista italiana una concepción 
psicológica y psiquiátrica de la criminalidad como producto de la 

14 Vigarello, Histoire, 1999, p. 217-283. 
15 Blanc, "Invention", 2002. 
16 Huertas García-Alejo," Ángel", 1987, p. 57. 
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herencia, que fue entrelazada por Lombroso a los métodos de identi­
ficación antropométrica definidos por Paul Broca. A partir de la in­
tersección de estas corrientes se quiso hacer surgir una ciencia capaz 
de JI detectar - realmente o en potencia - criminales, prostitutas, re­
volucionarios, anarquistas y, en suma, todos aquellos individuos o 
colectivos capaces de atentar contra el equilibrio burgués" .17 Sin 
embargo, al considerar que la herencia generaba criminales afecta­
dos por una forma de alienación que no era reversible ni curable en 
tanto que constituía una condición estructural, los simpatizantes del 
degeneracionismo plantearon que estos sujetos debían quedar total 
o parcialmente eximidos de responsabilidad judicial. El destino de los
delincuentes alienados sería, pues, la reclusión en manicomios para
prevenir que atentaran contra el orden social. 18 

Planteamientos degeneracionistas durante el po,jiriato 

El objetivo del Primer Concurso Científico que tuvo lugar en México 
en 1895 fue hacer una evaluación científica del estado general en que 
se encontraba el país. Los trabajos agrupados en la sección correspon­
diente a la Academia de Medicina abordaron temas como el alcoho­
lismo, la criminalidad y los trastornos mentales desde la perspectiva 
del degeneracionismo. Existen algunas constantes en la manera en 
que los médicos y juristas de la época se aproximaron a estos temas. 
Una primera constante en los trabajos que la Academia de Medicina 
presentó en el Primer Concurso Científico, en 1895, fue considerar 
que al igual que la criminalidad, el alcoholismo o las desviaciones 
sexuales, la locura tenía un origen hereditario. En su presentación 
acerca de las medidas que debían imponerse para el mejoramiento 
de la especie humana, el médico José Olvera propuso que el Estado 
debía impedir la unión matrimonial de individuos con patologías 
psíquicas: JI se unen nervioso y nerviosa para engendrar por acumu­
lación de herencias, neurosis más o menos graves, pero todas igua­
les para sellar la raza con la marca de la nerviosidad, traducida en 
unos por hipocondría, en otros por dipsomanía, por histero-epilep­
sia, por suicidio, o también por la locura, o la demencia y, lo más 
triste, por los crímenes."19

17 A pesar de haber sido autores franceses su fuente de inspiración, el positivismo
criminológico italiano fue muy cuestionado en Francia desde las perspectivas médico­
psiquiátrica, sociológica y antropológica por Valentin Magnan, Gabriel Tarde y Paul 
Topinard, Huertas García-Alejo, "Degeneración", 1987, p. 125. 

18 Plumed Domingo y Rey González, "Introducción", 2002, p. 44-46. 
19 Olvera, "Epilepsia", 1895, p. 8-9. 
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Un segundo punto de continuidad en las presentaciones de la 
Academia de Medicina durante el Primer Concurso Científico fue 
la idea de que la degeneración tenía un origen racial y podía exacer­
barse con el alcoholismo y la drogadicción. En su intervención, Ni­
colás Ramírez de Arellano advirtió que el alcoholismo constituía 
tanto un problema social que repercutía directamente sobre el 
aumento de la criminalidad, como un problema de higiene que 
afectaba la salud de la ciudadanía y que sería posible controlar 
mediante la implanta­ción de medidas sanitarias. Consideró que el 
objeto de la higiene era "prevenir el desarrollo de las enfermedades", 
siendo su preocupación central "la solución de todas aquellas 
cuestiones que tienen por ob­jeto vigorizar nuestra constitución e 
impedir el decaimiento de nues­tra raza". 20 En una perspectiva 
similar, en 1898 Trinidad Sánchez Santos examinó el carácter 
hereditario del alcoholismo, advirtiendo acerca de sus efectos 
sobre los trastornos políticos y la moralidad nacional. 21· 

Los trabajos presentados en la sección consagrada a la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística muestran que las ideas degene­
racionistas habían comenzado a difundirse en México en los últimos 
años del siglo XIX. Por ejemplo, la interpretación de que en el origen 
de la herencia morbosa que provocaba la multiplicación de degene­
rados se encontraba una desviación de los tipos humanos 
primitivos, fue expresada por Rafael de Zayas Enríquez en 1897: 

Sabido es que en el hombre, lo mismo que en todas las especies 
animales, se opera con frecuencia el fenómeno del atavismo que 
con­siste en la retrogradación al tipo ancestral; y por eso creo que 
todos esos seres llamados degenerados y criminales no son sino 
víctimas de la herencia inmediata unas veces y otras de un atavismo 
remoto; y quizás obrarían con prudencia los antropo-criminologistas 
fundan­do su división de virtuosos y criminales, en seres que más 
se acer­can al arquetipo.22 

El tema de la responsabilidad criminal agrupó, finalmente, una 
serie de ideas acerca de la vinculación entre locura y criminalidad 
en donde reaparecen los postulados degeneracionistas. 23 Desde la 
perspectiva médica, Porfirio Parra se preguntaba, en su interven-

20 Ramírez de Arellano, JI Alcoholismo", 1895, p. 4. 
21 Sánchez Santos, JI Alcoholismo", 1898.
22 Zayas Enríquez, trabajo presentado en el Primer Concurso Cientifico, 1897, p. 125. 
23 Acerca del peso de la influencia positivista o liberal en la definición del concepto 

de responsabilidad criminal que prevaleció durante el porfiriato, véase Speckman, Cri­

men, 2002. 
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ción, si la responsabilidad moral debía graduarse "conforme al 
grado de libertad moral de que el hombre goce al ejecutar un 
acto". 24 Proponía que un individuo que no se encontraba en ple­
no uso de sus facultades mentales no podía ser responsabilizado 
más que de manera parcial o atenuada, identificando la frontera 
entre razón y sinrazón en los "degenerados" afectados por una 
herencia patológica: 

"La naturaleza no salta del cuerdo al loco, sino que entre uno y otro 
interpone, como término medio, un grupo de hombres que no son 
ni locos rematados ni tampoco sanos de espíritu" ¿Qué hombres son 
éstos? Los degenerados, algunos alcohólicos, morfinómanos y cocai­
nómanos, y también algunos de los "criminales natos."25 

Para este autor, los degenerados tenían facultades intelectuales 
generalmente disminuidas, pues "son incapaces de atención sosteni­
da, les está vedado hacer análisis exactos y comparaciones 
rigurosas". Asimismo, sus "facultades morales" habían sido objeto 
de transfor­maciones, pues "las emociones, los afectos, la 
voluntad, sufren en ellos grandes perturbaciones". Expresaban la 
cólera, el miedo y el terror con gran intensidad. Sus afectos 
sufrían cambios bruscos sin causa aparente y pasaban rápidamente 
del cariño al odio. Finalmen­te, su voluntad estaba intervenida por 
la aparición de "deseos inmo­tivados y fugaces" .26 Su propuesta era 
que el Código Penal admitiera la responsabilidad atenuada en los 
crímenes cometidos por indivi­duos que sin estar locos eran 
socialmente disfuncionales; es decir, los degenerados, los alcohólicos, 
los desequilibrados, los drogadictos, así como aquellos que entraban 
dentro de la categoría de los "crimina­les natos" .27 Aquí se refleja 
el postulado degeneracionista de acuer­do con el cual los enfermos 
mentales criminales nunca llegarían a ser totalmente lúcidos debido 
a que su padecimiento era hereditario, por lo que se abogó a favor de 
que estos sujetos fueran considerados irres­ponsables desde el punto 
de vista penal aun cuando quedaran suje­tos a estrictas medidas 
preventivas y profilácticas. 

El debate entablado entre médicos y juristas en defensa de la 
autonomía de la instancia médica frente a la judicial en el caso de 
los criminales alienados se reflejó en las sesiones del Primer 
Concurso Científico dedicadas a las presentaciones de los 
miembros de la 24 

Parra, "Según la psiquiatría", 1895, p. 10. 
25 lbtdem, p. 15.
26 Ibtdem, p. 17.
27 Ibtdem, p. 22-23.
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Academia de Medicina.28 En este contexto, Secundino Sosa enfatizó la 
importancia del peritaje médico para evaluar los crímenes cometidos 
por enfermos mentales. Sostuvo que grandes juristas como Martínez 
de Castro, Lerdo y Vallarta, "no fueron ni aptos ni competentes para 
fallar acerca de la incapacidad o irresponsabilidad alegadas por enfer­
mos mentales", concluyendo que "no es posible la justicia sin la cien­
cia". 29 Acerca de la misma cuestión, otro miembro de la Academia de 
Medicina, Rafael Lavista, propuso que "la autoridad necesita del auxi­
lio poderoso de la ciencia para resolver cuestiones de responsabili­
dad" .30 Desde la perspectiva jurídica, Agustín Verdugo, miembro de 
la Academia Mexicana de Jurisprudencia, reiteró, en el Primer Con­
curso Científico, la importancia de la herencia para entender tanto la 
locura como la criminalidad, e identificó en los individuos afectados 
por estos fenómenos anomalías físicas y morales que repercutían so­
bre la ausencia de sentido moral de la sociedad.31

La discusión, que tuvo lugar en la última parte del siglo XIX acerca 
de si la medicina o el derecho tenían jurisdicción sobre criminales que 
no estaban en pleno uso de sus facultades mentales continuó al ini­
cio del siglo XX. Este debate siguió alimentándose de la preocupación 
por estudiar el "alma criminal" y por la insistencia en dar mayor 
cabida al peritaje psiquiátrico en los juicios penales. El conocimiento 
especializado de estas cuestiones quedó a cargo de la psiquiatría que, 
alrededor de 1920, se profesionalizó al integrar los enfoques de la 
medicina, la neurología y la psicología. A pesar de las diferencias que 
este debate hizo aparecer, juristas y psiquiatras parecen haber tenido 
el mismo interés por definir con claridad lo normal de lo anormal, 
ya fuera con fines disciplinarios o terapéuticos.32 

Psiquiatría y degeneracionisma33

En el año de 1910 se fundó el Hospital de la Castañeda, como parte 
de un amplio proyecto de modernización que incluyó también la 

28 Los términos de este debate durante la segunda mitad del siglo XIX han sido estable­
cidos por María Cristina Sacristán. En su investigación de tesis doctoral señala que a partir 
de la promulgación del primer Código Civil en 1871 el peritaje psiquiátrico cobró cada vez 
más importancia, y que a través de él "los médicos hicieron sentir su presencia en el terreno 
jurídico", a pesar de que la psiquiatría no logró establecer una "interlocución exitosa" con el 
Estado durante el siglo XIX y buena parte del XX. Sacristán, "Locura", 1999, p. 145, 183-184. 

29 Sosa, "Valor", 1895, p. 10; véase también Bandera, "Necesidad", 1895. 
30 Lavista, "Relaciones", 1895, p. 20. 
31 Verdugo, "Responsabilidad", 1897, p. 51.
32 Blanc, "Invention", 2002, p. 151-156.
33 Carecemos de estudios acerca del proceso de profesionalización de la psiquiatría 
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creación de una penitenciaría, en 1900, así como de diversas casas de 
corrección.34 A pesar del espíritu modernizador que animó el naci­
miento de esta institución, la sobrepoblación de la Castañeda a par­
tir de 191635 y la falta de recursos, hizo que la atención a los enfermos 
mentales fuera deficiente y que predominara la orientación del en­
cierro asilario más que la de curación o reinserción en la vida social.36

Sabemos poco acerca del desarrollo de la psiquiatría y de la con­
dición de los enfermos mentales durante la Revolución.37 En 1920

existía una cátedra de clínica psiquiátrica38 en la Escuela de Medici­
na de la Universidad, a cargo del doctor Agustín Torres, en el Mani­
comio.39 En el plan de estudios de este mismo curso, en 1921, se 
propone que la herencia era determinante para explicar la enferme­
dad mental, a pesar de que también debían tomarse en consideración 
factores biológicos y fisiológicos, sociales, intelectuales y morales y,

por último, causas mecánicas y físicas.40 Entre los temas abordados
en la cátedra de psiquiatría impartida por el doctor Enrique O. 
Aragón, alumno de Ezequiel A. Chávez, en la Facultad Nacional de 
Altos Estudios, en 1923, figuraba la antropología criminal con un 
énfasis puesto en el examen de la "locura moral", es decir la vertien­
te de la alienación relacionada con la herencia y que conllevaba ten­
dencias delictivas o criminógenas. En esta cátedra fueron también 
examinados otros efectos de la herencia degenerativa que daban lu-

en la primera parte del siglo XX. Los datos y las observaciones reunidas en este apartado 
constituyen una aproximación muy general a un tema que requiere ser estudiado en pro­
fundidad. 

34 Véase Padilla Arroyo, Belem, 2001. 
35 Uno de los trabajos que los alumnos de la cátedra de psiquiatría presentaron al doc­

tor Enrique O. Aragón en la Escuela de Altos Estudios en 1923 señalaba que mientras del 1 
de enero de 1869 al 5 de abril de 1905 ingresaron al Hospital para Mujeres Dementes o del 
Divino Salvador un promedio de 83 pacientes por año, durante 1923 ingresaron al Manico­
mio 657 pacientes, Estadística de la enajenación mental en la ciudad de México y el Distrito Fede­
ral, trabajo presentado por el alumno F. Pérez Parías en la cátedra de psiquiatría impartida 
por el doctor Enrique O. Aragón en la Escuela de Altos Estudios, 1923, CESU, Archivo His­
tórico, Acervo Documental, Escuela Nacional de Altos Estudios, caja 32, exp. 675. 

36 Véase "Para una historia", en Secuencia, Revista de Historia y Ciencias Sociales, 
2001. 

37 Cristina Rivera-Garza señala que en 1915 el hospital fue ocupado por los zapatis­
tas y que a causa de ello, 11 tres internos peligrosos se convirtieron en soldados zapatistas 
de un momento a otro y abandonaron el hospital para seguir las órdenes del general San­
doval, una decisión que también tomó Salvador Gutiérrez, un profesor de la institución". 
Rivera-Garza, "Por la salud", 2001, p. 79. 

38 En 1897 el doctor Juan Peón del Valle (padre) impartió la primera cátedra de psi­
quiatría en México, Fuente y Campillo, "Psiquiatría", 1976, p. 426. 

39 Avtsos,México, mayo de 1920, AHFM-UNAM, Escuela de Medicina y Alumnos, leg. 
268, exp. 5, n. l. 

40 Programa para el curso de clínica de psiquiatría, en 60. año de la carrera de medicina,
año de 1921, ibídem. 
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gar a la prostitución, la drogadicción y el alcoholismo.41Además de 
Enrique O. Aragón, otro de 
veinte, se interesó en el 

los médicos que, al inicio de los años 
tema de la enfermedad mental fue José Meza 

Gutiérrez quien 
los conceptos de 

examinó el problema de la alienación en relación a 
responsabilidad atenuada, libre albedrío y abolición 

temporal de la conciencia.
Medicina consagradas a la 

42 Las sesiones de la Academia Nacional de 
psiquiatría a mediados de la década de los 

veinte ponen de manifiesto las influencias extranjeras que marcaron 
a los psiquiatras mexicanos durante ese periodo. En 1925, el doctor 
Pierre J anet fue recibido como miembro honorario de la Academia; 
y un año antes George 
pación con una 

Dumas había sido admitido en la misma agru­
disertación sobre las perturbaciones mentales produ­

cidas por traumatismos de la Primera Guerra Mundial.43

El paso del 
de Francia entre 
tal comenzó a ser 
neurológica y 
En México, la 
rrollar un 
la neurología 
estos médicos se 
Ramírez 
Mario Fuentes, 
zález Enríquez, 
mento en que 
importantes en el 

alienismo a la psiquiatría ha sido fijado para el caso 
1900 y 1920, periodo en el cual la enfermedad men­

considerada desde una triple perspectiva médica, 
psicológica, que no siempre fue fácil de equilibrar. 44 

primera generación de médicos interesados en desa­
conocimiento acerca de los desórdenes mentales basado '2n 

apareció a mediados de la década de los veinte; entre 
encontraban Manuel Guevara Oropeza, Samuel 

Moreno, Leopoldo Salazar Viniegra, Guillermo Dávila, 
Adolfo M. Nieto, Marín Ramos Contreras, Raúl Gon­
Edmundo Buentello y Alfonso Millán. 45 En un mo­

empezaban a introducirse innovaciones terapéuticas 
tratamiento de las enfermedades mentales, 46 estos 

41 Programa de la cátedra de psiquiatría, Facultad Nacional de Altos Estudios, profesor 
Enrique O. Aragón, México, 1923, CESU, Archivo Histórico, Acervo Documental, Escuela 
Nacional de Altos Estudios (ENAE), 

42 Meza y Gutiérrez, "Acerca 
caja 18, exp. 383. 

del criterio", 1927. 
43 Aragón, //Teratología", 1925. 
44 En palabras de Etienne 

tendiendo puentes y concertando 
na, por la otra, con la psicología 
y todo lo que tiene que ver con el 
que llegaron a ser las ciencias 
inestable entre ámbitos 
cijada de caminos múltiples y 

Trillat, "la psiquiatría comenzó a separarse del alienismo • 
alianzas, por una parte, con la neurología y la medici­

en sus comienzos: por una parte con la medicina somática 
cuerpo considerado como objeto; por otra parte con lo 

del hombre. ¿Síntesis imposible de realizar? ¿Equilibrio 
vulnerables, de fronteras mal definidas? Quizá, también: encru­

lugares de confrontación, o de enfrentamientos", Trillat, 
"Historia", 2000, p. 320. 

45 Fuente y Campillo, "Psiquiatría", 1976, p. 426. 
46 En relación a la 

introdujeron en Europa nuevos 
cionales' más frecuentes, como 
ducción de crisis convulsivas 
el electrochoque, y 
prefrontal en enfermos 

terapéutica, Ramón de la Fuente afirma que "entre 1933 y 1935 se 
métodos de tratamiento de los desórdenes mentales 'fun­
el uso de la insulina en las psicosis esquizofrénicas, la in­

mediante el metrazol, que posteriormente fue sustituido por 
finalmente el empleo de la psicocirugía, tal como la lobotomía 

mentales crónicos [ ... ] Estas técnicas prevalecieron hasta 1952, 
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médicos estaban afiliados a la Academia Mexicana de Medicina en 
donde se debatió ampliamente el problema de los delincuentes afec­
tados por trastornos mentales. El intercambio entre juristas y psiquia­
tras, en torno a la responsabilidad criminal y a las atribuciones de 
unos y otros sobre los enfermos mentales criminales, fue uno de los 
espacios abiertos a la discusión de las ideas degeneracionistas en las 
primeras décadas del siglo XX. Examinaremos las líneas generales de 
este debate a través de trabajos publicados en la Gaceta Médica de 
México y en Criminalia. 

En 1932, el doctor Ramón Pardo propuso en la Gaceta Médica de 
México una visión del delito como psicopatología en donde advertía 
que el derecho penal debía desplazar "la idea de castigo [por] la idea de 
defensa social, ya que el móvil de esa acción en vez de desprenderse 
de la responsabzlzdad parte de la temibzlzdad del delincuente" .47 Opinaba 
que el dictamen psiquiátrico era más importante que la valoración 
jurídica debido a que sólo el médico podía realizar el "estudio somá­
tico, bioquímico y psicológico del delincuente, con el fin de graduar 
su temibilidad y determinar su adaptación al medio".48 En su comen­
tario al trabajo del doctor Pardo, el médico González Guzmán señala­
ba que en el Departamento de Prevención Social de la Secretaría de 
Gobernación se estaban realizando estudios de psiquiatría aplicados a
la criminología acerca de los diferentes tipos de robo, en donde se 
buscaba, por ejemplo, diferenciar aquel que había sido cometido por 
la histérica o por el ebefrénico.49 Cabe destacar que en la sección mé­
dico-psicológica de dicho Departamento se hacían los trámites nece­
sarios para trasladar a los reos enfermos mentales al manicomio, 
adjuntando la historia clínica y el certificado médico respectivo. Con 
el mismo criterio médico se tramitaban los internamientos de meno­
res en el Hospicio o en el Tribunal para Menores.50 

cuando se inició el uso de nuevos fármacos que, al actuar sobre estructuras subcorticales 
del cerebro, modifican las funciones mentales y la conducta [ ... ] Concurrentemente con 
estas tendencias, en México una reducida generación de médicos se abocó entre 1933 y 
1952 al tratamiento de los desórdenes neurobiológicos y mentales, con lo que se inició la 
asistencia propiamente médica a los enfermos mentales en centros asistenciales públicos 
y privados", Fuente et al, Salud, 1997, p. 15. En la década de los treinta, la Gaceta Médica
de México editó varios trabajos sobre la introducción de las sustancias químicas en el tra­
tamiento de los padecimientos mentales. Véase por ejemplo, Ramírez Moreno, "Tratamien­
to", 1938, p. 449-471. 

47 Pardo, "Criterio", 1932, p. 10-11 (las cursivas son mías). Acerca de la misma cues-
tión, véase Torres Torrija, "Responsabilidad", 1932, p. 127-135. 

48 Ibídem, p. 12. 
49 Ibtdem, p. 17. 
50 Informe de las labores desarrolladas en la sección médico-psicológica del Departamento de 

Prevención Social de la Secretaría de Gobernación, México, 1933, APECyFT, licenciado Alberto 
González, exp. 3, leg. 2/3, inv. 2455, gav. 37. 
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Expresando el punto de vista degeneracionista, el doctor Ramón 
Pardo argumentaba que era necesario impedir que los "inferiores, los 
debilitados, los marcados por el signo de la derrota" se reprodujeran 
libremente, convirtiéndose así en "factores de degeneración para la 
raza" .51 Su propuesta era que el Estado debía poner en marcha medi­
das eugénicas que limitaran el nacimiento de "desequilibrados y 
neurópatas, de donde van a brotar los epilépticos, los toxicómanos, lo'� 
alcohólicos, los atacados de locura moral"; además, que la pena de 
muerte fuera aplicable en los casos de reincidentes graves y psicópatas: 

La pena de muerte debe figurar en las páginas de nuestro Código 
Penal, en los casos señalados por médicos entendidos en Biología y 
en Psiquiatría y por juristas especializados en derecho penal, es de­
cir, con los conocimientos científicos necesarios para el efecto.52 

Mientras los psiquiatras planteaban que la degeneración se en­
contraba en el origen de la enfermedad mental, los juristas que ela­
boraron los códigos penales de 1929 y 1931 discutían el principio de 
la "peligrosidad" de ciertos individuos. En sustitución del Código 
Penal del 1 de diciembre de 1871, el 15 de diciembre de 1929 fue 
promulgado un nuevo Código en el cual quedaba establecido: 

A todo individuo que se encuentre en estado peligroso, se le aplica­
rá una de las sanciones establecidas en este Código para la defensa 
social. Se considerará en estado peligroso: a todo aquel que sin jus­
tificación legal cometa un acto de los conminados con una san­
ción del Libro Tercero, aun cuando haya sido ejecutado por 
imprudencia o no consciente o deliberadamente.53 

El Código de 1929 fue derogado muy rápidamente para ser susti­
tuido por el del 3 de agosto de 1931 que introdujo transformaciones pero 
mantuvo el criterio de la peligrosidad de ciertos individuos. Si bien la 
exposición de motivos del Código de 1931 declaraba que "la manera 
de remediar el fracaso de la escuela clásica no lo proporciona la es­
cuela positiva", se aplicaba el término de "temibilidad" para deter­
minar los elementos que debían ser tomados en cuenta para prevenir 
delitos y aplicar sanciones o medidas preventivas: 

Las condiciones especiales en que se encontraba en el momento de 
la comisión del delito y los demás antecedentes y condiciones per-

51 Pardo, "Pena de muerte", 1934, p. 5. 
52 Ibtdem, p. 12. 
53 Códígo, 1929, p. 12. 
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sonales que puedan comprobarse así como sus vínculos de paren­
tesco, de amistad o nacidos de otras relaciones sociales, la calidad 
de las personas ofendidas y las circunstancias de tiempo, lu.?4

4 

ar,
modo y ocasión que demuestren su mayor o menor temibzlzdad.

La definición del enfermo mental como "individuo peligroso" fue 
objeto de una controversia entre psiquiatras y juristas en la década de 
los treinta. En enero de 1938, la revista Crimina/za, dirigida por el abo­
gado José Ángel Ceniceros, invitó al médico Alfonso Millán ( entonces 
director del Manicomio) a escribir en una nueva sección titulada "Hi­
giene Mental". En una de sus primeras contribuciones a esta sección, 
el doctor Millán advirtió que se concentraría en el análisis de aquellos 
"sujetos con tendencias o rasgos de carácter considerados como 
pato­lógicos en determinadas circunstancias" ,55 y que sin poder ser 
consi­derados locos eran socialmente disfuncionales. En el mismo 
número de Cnminalia, esta idea también fue explorada por el doctor 
Rómulo V. Ramírez, en un trabajo en torno a la relación entre la 
enfermedad mental y el carácter antisocial de ciertos individuos 
considerados "anormales mentales", categoría que abarcaba a los 
delincuentes, las prostitutas, los vagos, los mendigos y otros viciosos 
que generalmente entraban "en conflicto con el medio, perturbándolo 
y produciendo, no pocas veces, verdaderas catástrofes" .56 

El debate entre médicos y juristas continuó en mayo de 1938, 
cuando Crimina/za publicó un intercambio entre Millán y Ceniceros 
en torno al problema de la responsabilidad criminal de los alienados. 
En su intervención, Alfonso Millán lamentaba que en el Código Pe­
nal de 1931 no se hubiera abierto mayor espacio a la psiquiatría: 

Censuramos, pues, al Código Penal que no esté de acuerdo con las 
tendencias modernas y los conocimientos actuales de la psiquiatría, 
en lo relativo a la posición doctrinaria necesaria para definir el gra­
ve problema de la responsabilidad; le censuramos también que el 
criterio que h_spiró las cuestiones relativas no haya sido defensor de 
la sociedad y, por último, que olvide las posibilidades de la psiquia­
tría contemporánea. 57 

En cuanto al procedimiento penal que estaba siendo aplicado a 
los enfermos mentales, Millán sostenía que era erróneo que la auto­
ridad judicial asumiera la custodia de alienados que requerían de 

54 Código, 1931, p. 65.

55 Millán, "Higiene", 1938, p. 325. 

56 Ramírez, "Antisociales", 1938, p. 282. 
57 Millán, "Consideraciones", 1938, p. 527. 
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atención médica.58 A fin de proteger los derechos de estos sujetos 
proponía II que el Poder Judicial suprima toda acción con respecto a 
delincuentes alienados a partir del momento en que se 
reconozcan como tales". 59 Argumentaba que, tomando en 
consideración II su ín­dice de peligrosidad", el internamiento 
hospitalario de los delincuen­tes alienados mentales era una medida 
de seguridad, y no una pena, que evitaría que se cometieran actos en 
contra de la sociedad. Con el propósito de reglamentar estas 
cuestiones urgía la expedición de una Ley General de Alienados. 60 

Apoyándose en los principios del positivismo jurídico, en su 
res­puesta al doctor Millán el jurista José Ángel Ceniceros planteó 
que el loco era responsable y que la ausencia de conciencia debía 
dejar de ser un excluyente de culpa. Esto suponía que el Poder 
Judicial, y no las instituciones de salud mental, asumieran la 
custodia de los delincuentes que representaban un peligro para la 
sociedad: 11 Que­remos que la enajenación mental como regla 
general deje de ser ex­cluyente en cuanto a que la falta de libertad o 
de conciencia del autor de un acto delictuoso, no evita que éste 
signifique un peligro para la sociedad. Queremos declarar a los 
alienados responsables socialmen­te, para el sólo efecto de recluirlos, 
para que no dañen y para que si es posible se curen". 61 

Se interrogaba si los individuos cuyas facultades mentales 
habían estado afectadas sólo en el momento de cometer un crimen 
represen­taban un peligro social. 

Tratamos de establecer para estos casos exclusión de 
responsabili­dad, pero no porque nos inspiremos en el criterio de 
la escuela clá­sica, sino porque a pesar de su acto delictuoso 
objetivamente 

58 

A lo largo de su carrera como médico legista y psiquiatra, Alfonso Millán luchó 
por la autonomía de las instituciones psiquiátricas frente al poder judicial. En una carta 
escrita al director del Manicomio, en 1946, se oponía a la injerencia del sistema peniten­
ciario en La Castañeda. El Manicomio, señalaba, "no es pues ni un anexo de la peniten­
ciaría ni un manicomio de seguridad; es un establecimiento dedicado a la atención de 
enfermos mentales y dispone, para ello, de diversos recursos. No hay entonces, ninguna 
razón legal para que una parte del Manicomio, el Pabellón de Agitados y Reos, se con­
vierta en una prisión o anexo de seguridad dentro del mismo establecimiento, y, en cam­
bio, hay obligación legal de que los enfermos mentales delincuentes disfruten de todas 
las disposiciones facultativas y de regímenes de trabajo que les permitan recuperarse", 
carta de Alfonso Millán al director del Manicomio, México, 31 de enero de 1946, AHSS, 

Manicomio General, Expedientes del Personal: Alfonso Millán, leg. 2, exp. 6, p. 109. 
59 Jbidem, p. 527. 60 

lbidem, p. 529.
61 Ceniceros, "Situación", 1938, p. 532. Véase también, Quiróz Cuarón, "Nociones",

1937, p. 98-113. 
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considerado éste, no representan un peligro social; no ameritan san­
ción pública de ninguna especie.62 

El debate entre los representantes de la psiquiatría y el derecho 
penal en torno a la cuestión de la JI peligrosidad" de los delincuentes 
afectados por la degeneración tuvo lugar en un momento en que 
predominaba la idea de que la herencia era la causa principal de 
una serie de conductas antisociales que podían prevenirse si se 
estable­cían las medidas profilácticas adecuadas. La higiene 
mental, consi­derada una de las ramas de la medicina social, 
apareció en este contexto como un elemento clave para erradicar 
tanto la enfermedad mental como la criminalidad. 63 

Higiene mental 

En Francia, las ideas acerca de la degeneración planteadas por 
Morel y transformadas por Valentin Magnan en la segunda mitad 
del siglo XIX cobraron renovado interés después de la Primera 
Guerra Mun­dial. El degeneracionismo continuó teniendo 
vigencia al inicio del siglo XX a través de propuestas como la 
eugenesia e higiene mental que vincularon la causalidad de la 
enfermedad mental a la herencia y desplazaron la problemática del 
tratamiento individual hacia el te­rreno de la prevención. Al inicio 
del siglo XX, la influencia de los pos­tulados de la teoría jurídica de 
la JI defensa social" hizo además que la eugenesia y la higiene 
mental pusieran un énfasis especial en la moralización de las 
masas y en la puesta en marcha de medidas gu­bernamentales para 
lograrlo. En palabras de Etienne Trillat, 

al contacto con teorías de defensa social, el tratamiento moral del in­
dividuo se convertirá en la moralización de las masas, la profilaxia 
individual pasará a ser el descubrimiento de degenerados a los que 
se debe aislar, y los consejos eugenésicos se trocarán en legislaciones, 
a veces draconianas, de las que se dotarán algunos Estados, que 
lle­garán hasta la prohibición del matrimonio por vía de la 
esterilización64 

La higiene mental fue promovida en Francia por el doctor 
Edouard Toulouse, quien, además de difundir activamente una serie 
de principios higiénicos para evitar las enfermedades mentales, 
im­pulsó la creación de JI servicios �biertos" de atención médica 
para 
       62 Ibidem, p. 532.

63 Torres Torrija, "Comentarios", 1926; "Consideraciones", 1938.
64 Bing, "Teoría", 2000, p. 229.
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enfermos mentales. 65 Asimismo organizó dos congresos de Higiene 
Mental en París en 1922 y 1937.66 En los Estados Unidos el 
nacimiento de la higiene mental como una disciplina con carácter 
aplicado data también de los primeros años del siglo XX. En 1908, 
Clifford W. Beers publicó el libro A Mind That Found Itself que dio 
a conocer esta co­rriente de pensamiento dentro y fuera de Estados 
Unidos.67 En 1909, fue fundado en Nueva York el Comité de Higiene 
Mental y al inicio de la década de los veinte aparecieron sociedades 
de Higiene Men­tal en diversas ciudades. 

En México, la higiene física tuvo un papel importante durante el 
porfiriato.68 Al terminar la fase armada del conflicto revolucionario 
se amplió el espacio ocupado por la higiene, al considerársela no sólo 
como un instrumento para mejorar las condiciones sanitarias y de 
salud física de la población sino también como un medio para pre­
venir los padecimientos mentales que aquejaban a la misma. Este 
cambio de orientación de la higiene hacia la prevención de las 
enfermedades mentales se observa también en España al inicio de 
la dé­cada de los veinte, momento en que se creó la Liga de Higiene 
Mental y en que la alienación comenzó a ser percibida como un 
problema higiénico-social. 69 

En 1916, Alberto J. Pani destacaba la importancia de la higiene 
desde la doble perspectiva física y moral: "El problema verdadero de 
México consiste, pues, en higienizar física y moralmente la 
población, y en procurar, por todos los medios, una mejoría en la 
precaria si­tuación económica de nuestro proletariado." 70 

En el mismo año, el doctor José María Rodríguez, entonces pre­
sidente del Consejo Superior de Salubridad, definió la higiene como 
antagónica a la miseria y abarcando tanto la salud física como men­
tal. En su opinión, el cambio social sólo podría producirse a través 
del mestizaje y de la prevención higiénico-sanitaria de los 
problemas físicos y morales que aquejaban a la población: 

65 Véase Huteau, Psychologie, 2002. 
66 El contacto del doctor Alfonso Millán con Edouard Toulouse en estas reuniones 

internacionales puede contribuir a explicar que, en 1937, siendo director de La Castañe­
da, Millán buscara inaugurar un servicio psiquiátrico abierto como los que estaban te­
niendo tanto éxito en Francia, en particular el del Hospital Henri Rousselle en París. 
Véase Sacristán, "Valoración", 2001, p. 107. 

67 Clifford Beers estuvo internado en un hospital psiquiátrico durante una

tempora­da y al salir de ahí quiso contribuir a la prevención de las enfermedades

mentales a tra­vés de la higiene mental, que entrelazó nociones de psiquiatría e higiene, 

Shorter, History, 1997, p. 161. 
68 Véase Agostoni, "Salud", 2001, p. 73-97. 

69 Diéguez, reseña al libro de Campos Marín et al., Ilegales, 2002, p. 161. 
70 

Pani, Higiene, 1916, p. 192 (en el texto original este párrafo aparece en cursivas). 
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He dicho que la higiene es una rama importante de la medicina; 
efectivamente, se ocupa del conocimiento de las enfermedades y de 
su origen, para prevenirlas y evitarlas; pero no sólo se ocupa de las 
causas físicas; pasa los dinteles de lo materia( y penetra para prestar su 
ayuda a los inmensos misterios de lo intelectual y de lo moral; sigue al 
hombre desde la cuna hasta el sepulcro, y le enseña a aprovecharse 
de las circunstancias favorables que le rodean para conservar su sa­
lud, o evadir las que le J?erjudican, para precaverse de las enferme­
dades que le debilitan o bien pudieran cortarle su existencia.71 

Estas ideas cobraron fuerza a través de transformaciones institu-
cionales avaladas por la Constitución de 1917 en materia de medici­
na preventiva y asistencial para garantizar el "derecho a la salud 
física y mental" de los ciudadanos. En primer lugar, el Consejo Su­
perior de Salubridad, que existía desde el porfiriato, fue convertido 
en un organismo autónomo dependiente únicamente del presidente; 
su función fue dictar medidas sanitarias para prevenir problemas 
de salud pública como las epidemias, la toxicomanía y otras cau­
sas de "degeneración física, intelectual y moral" .72 En segundo 
lu­gar, fue instituido un Departamento de Salubridad con 
jurisdicción nacional y poderes extraordinarios sobre otras 
dependencias del Po­der Ejecutivo Federal. Por último, derivado 
del artículo 123 consti­tucional, se promulgó el Reglamento de 
Higiene del Trabajo. 

En 1918, el médico higienista José María Rodríguez impulsó 
des­de el Consejo Superi_or de Salubridad la puesta en marcha de 
una "dictadura sanitaria", cuyo propósito sería someter a la 
ciudadanía a un sistema de coacción en materia de higiene con "la 
misma fuer­za impositiva que las ordenanzas militares", por 
considerar que sólo así México alcanzaría el estatuto de pueblo 
civilizado.73 El concepto de "dictadura sanitaria", instituido en el
artículo 73, fracción XVI de la Constitución de 1917, continuó vigente 
a lo largo de la década de los veinte. Con ello, se multiplicaron las 
instituciones y legislaciones que enfatizaron la importancia de la 
higiene física y mental para el mejo­
ramiento de la población y la transformación del país. En 1922, bajo 
el régimen de Alvaro Obregón, fue creada la Escuela de Salubridad. 
En 1925, durante el régimen de Calles, fue promulgado el nuevo 
Re­glamento General de Salubridad Pública/4 y en 1926 el Código 
Sani­tario. En 1929, el Departamento de Salubridad creó el 
Servicio de Higiene Infantil. En 1934, se promulgó un nuevo Código 
Sanitario que 

71 Rodríguez, Boletín, 1960, p. 56 (las cursivas son mías). 
72 Álvarez Amézquita et al., Historia, 1960, p. 66. 
73 lbidem, p. 105. 
74 lbtdem, p. 209-217.
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declaró "de interés público", la unificación, coordinación y coopera­
ción de los servicios sanitarios de la República.75 El Primer Plan 
Sexenal, 1934-1940 incluyó un apartado sobre la "Organización bási­
ca y programa general de los servicios sanitarios en la República". La 
primera Ley General de Población, promulgada en 1936, fue coheren­
te con los puntos establecidos en los reglamentos y códigos sanitarios 
que acaban de ser mencionados. Entre 1935 y 1940, el Departamento 
de Salubridad Pública estuvo, casi ininterrumpidamente, a cargo de 
un médico y general del ejército que había sido colaborador de Ca­
rranza y gobernador del territorio de Quintana Roo: José Siurob. A 
través del Servicio de Educación Higiénica del Departamento de 
Salubridad76 estimuló una política sanitaria que llevaría "los benefi­

cios de la higiene a las rancherías y pequeños poblados" .77 La cam­
paña emprendida por Siurob tuvo una orientación claramente 
eugénica, enfatizando el papel de las medidas profilácticas y preven­
tivas que el Estado debía aplicar para combatir las enfermedades 
venéreas, el alcoholismo y las toxicomanías. 

Muchos de los artículos publicados en la Gaceta Médica de México

a lo largo de la década de los treinta apoyaron la propuesta de que 
el Estado interviniera activamente en materia de higiene física y 
mental. Según Alfonso Pruneda, esta cruzada sanitaria estaba dirigi­
da a regenerar tanto a las clases menesterosas afectadas por la "de­
fectuosa organización social" como a las "mejor dotadas social y 
económicamente" pues, 

Los males sociales más graves y más extendidos en las clases des­
heredadas de la sociedad y en las clases laborantes [obreros y cam­
pesinos], no se limitan a ellas. La sífilis y el alcoholismo no son 
patrimonio de los pobres. Hay lacras como el mismo alcoholismo, 
la prostitución, la enajenación mental y las narcomanías, que no son 
exclusivas de una clase social.78 

Con base en estos antecedentes, la higiene mental cobró verda­
dero auge en los años treinta. Los médicos que la impulsaron fueron 
Samuel Ramírez Moreno (vicepresidente del Comité Internacional de 
Higiene Mental), Saúl González Enríquez Gefe de prevención espe-

75 Véase Bustamante, "Coordinación", 1934, p. 179-238. 
76 Al inicio de la década de los treinta, el Departamento de Propaganda, Educación 

Higiénica y Bio-Estadística del Departamento de Salubridad Pública estuvo a cargo del 
doctor Manuel Guevara Oropeza, que posteriormente fue director de la Sociedad de 
Estu­dios de Criminología, Psicopatología e Higiene Mental, Memoria, 1932. 

77  Memoria del Departamento de Salud Pública, 1937, p. 52. 

78 Pruneda, "Higiene", 1933, p. 130-131 (las cursivas son mías).
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cial del Departamento de Prevención Social) y Alfonso Millán ( direc­
tor del Departamento de Psicopedagogía en Higiene). En 1936, crea­
ron la Sociedad de Estudios de Criminología, Psicopatología e 
Higiene Mental,, así como la Sociedad Mexicana de Neurología y 
Psiquiatría que, a partir de 1937, editó la revista Archivos de Neurolo­
gía y Psiquiatría de México con una orientación eugenésica y la inten­
ción de regenerar a la sociedad en su conjunto: "Tenemos que formar 
dentro de nuestra Sociedad de Neurología y Psiquiatría un Comité 
de Higiene Mental que, con o sin ayuda oficial tienda la mano al tra­
bajador, al militar, al agricultor, al burócrata, al presidiario, al psicó­
pata, al vesánico" .79 

Entre 1934 y 1947 fue también publicada la Revista Mexicana de 
Psiquiatría/ Neurología y Medicina Legal, dirigida por los médicos 
Samuel Ramírez Moreno y Guillermo Dávila. Fue la publicación 
médico-psiquiátrica mexicana más importante durante la primera 
mitad del siglo XX, y promovió la difusión de la higiene mental en el 
resto de los países latinoamericanos.80

Los médicos reunidos en la Sociedad de Estudios de Criminología, 
Psicopatología e Higiene Mental, de la que fue director Manuel 
Guevara Oropeza y secretario Mario Fuentes, discutían temas rela­
cionados con la temibilidad y la peligrosidad de los delincuentes; la 
situación legal de los alienados; el papel del peritaje psiquiátrico en 
materia penal; la relación entre delincuencia y alcoholismo; 
finalmen­te, la esterilización de los enfermos mentales. A pesar de 
la orienta­ción general de la eugenesia y de la higiene mental, 
México no tendió hacia la aplicación de medidas extremas y, para 
corregir los atavis­mos raciales, se contempló más bien una 
transformación de largo al­cance a través de políticas de migración, 
de mestizaje y de educación; algunos "investigadores eugenistas" 
adscritos al Departamento de Salubridad promovieron 
activamente la realización de campañas 

79 Pizarro Suárez, "Régimen", en Archivos de Neurología y Psiquiatría de México, 1937, 
p. 135. Dentro de esta publicación merecen especial atención los artículos del doctor 
Edmundo Buentello en torno a los temas de temibilidad, peligrosidad, peritaje psiquiá­
trico, alcoholismo, esterilización y situación legal de los alienados.

80 Esta publicación difundía avisos de los acontecimientos más importantes en ma­
teria de higiene mental en América Latina. Promovió por ejemplo la asistencia al Primer 
Congreso Interamericano de Higiene Mental que tuvo lugar en Río de Janeiro en 1935. 
Las secciones técnicas en las cuales estuvo dividido este Congreso fueron las siguientes: l. 
Asistencia neuropsiquiátrica hospitalaria y social. 2. Profilaxis de las enfermedades 
orgánicas del sistema nervioso. 3. Profilaxis del alcoholismo. 4. Psicología y psicopeda­
gogía forense. 5. Psicoanálisis. 6. La higiene mental y la escuela. 7. Psicotecnia e higiene 
mental del trabajo. 8. Higiene mental y educación sexual. 9. Organización, estadística y 

propaganda. 10. Eugenia y eufrenia, Revista Mexicana de Psiquiatría, Neurología e Higiene 

Mental, México, mayo de 1935, v. II, n. 7.
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de esterilización.81 En 1940, Esperanza Peña Monterrubio presentó 
una ponencia en el Primer Congreso Nacional de Prevención Social 
en la cual asentó que para el Estado era un lastre sostener diversas 
instituciones de atención a discapacitados físicos o morales que eran 
"portadores de defectos orgánicos congénitos", proponiendo la 
creación de una Oficina Técnica de Educación Higiénica, dependiente 
del Departamento de Salubridad, que realizaría la selección de los 
"esterilizables" .82 El dictamen para decidir la esterilización de un in­
dividuo estaría a cargo de varios médicos (psiquiatra, eugenista, 
sexólogo, legista), un abogado penalista, una mujer médico (eugenista) 
y una investigadora especializada en eugenesia. 83 

Por considerar que el delito y la enfermedad mental eran manifes­
taciones de un mismo proceso degenerativo, a mediados de los años 
treinta los psiquiatras más connotados vincularon "el control de la 
mayor parte de los problemas de salud mental, individual y colecti..1 
va", al "control de la peligrosidad" .84 En esta perspectiva, en el año 
de 1936, los médicos Alfonso Millán y José I. González impulsaron la 
creación de un Instituto de Medicina Legal, Psiquiatría y Criminología 
para subsanar las carencias de la criminología y la medicina legal exis­
tentes en México en ese momento: 

El Derecho va dejando de ser una especulación de orden sociológi­
co y económico puros, y va exigiendo la contribución biológica para 
el esclarecimiento de variados temas. La criminología mexicana está 
por hacerse, y los médicos legistas oficiales de la actualidad no so­
lamente no dan garantías de un trabajo científico correcto ni tienen 

81 En el Primer Congreso del Niño, celebrado en México en 1921, se votó a favor de la 
esterilización de los criminales. Sin embargo, fue hasta 1932 cuando se expidió en Veracruz 
una Ley de Eugenesia e Higiene Mental que autorizó la esterilización de los "individuos 
defectuosos que[ ... ] se levantan ante la humanidad como obstáculos infranqueables para su 
progreso y mejoramiento social". Entre ellos estaban incluidos los portadores de "defectos 
orgánicos hereditarios", como los alcohólicos, los viciosos, las personas con alteraciones men­
tales y los criminales, Stepan Leys, Hour, 1991, p. 56. Véase, "Ley", 1933, p. 3. 

82 Entre los candidatos a la esterilización, Peña Monterrubio menciona a individuos
afectados de "debilidad congénita, esquizofrenia, oligofrenia, locura cíclica, epilepsia 
esencial, cardiopatías femeninas, deformaciones hereditarias graves e irreductibles, he­
mofilia, esclerosis lateral amiotrófica, ceguera hereditaria y sordomudez hereditaria", Es­

terilización eugénica como medida de prevención social, Primer Congreso Nacional de 
Prevención Social, Secretaría de Gobernación, México, 1940, AHSS, Fondo Manicomio Ge­
neral, Administración, caja 5, exp. 17. 

83 A mediados de la década de los treinta, diversos artículos que aparecieron en la 
revista Criminaba apoyaron las medidas de esterilización eugénica: Vervaeck, "Leyes", 
1937; González de la Vega, "Esterilización", 1937; Conchero, "Problema", 1939. 

84 Peón del Valle (hijo), "Primeras", 1936. 
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posibilidades de emprender estudios serios por carecer de prepara­
ción y de medios para ello.85 

En forma paralela, la Sociedad Eugénica Mexicana para el Mejo­
ramiento de la Raza, creada al inicio de la década de los treinta por 
un grupo de médicos interesados en el mejoramiento de la 
población, se sumó al entusiasmo generalizado por la higiene 
mental, vincu­lándola a la erradicación de factores hereditarios 
que generaban anormalidades psíquicas. El "Código de eugenesia" 
declaraba que "la mayor parte de los delincuentes, dementes, ciegos y 
tarados en gene­ral, lo son por culpa de los padres",86 mismos que 
habían sido alcohó­licos o padecido enfermedades venéreas y que 
habían transmitido a su descendencia elementos degenerativos. 
Desde esta perspectiva, se consideraba que la enfermedad mental 
podía ser combatida a través de un Instituto de Higiene Mental 
cuyo objetivo sería "orientar las actividades de jóvenes y adultos, 
estudiando a los anormales sospe­chosos de delincuencia y 
haciendo una obra de difusión, de profilaxia y de higiene mental" .87

Además del Departamento de Salubridad, la Secretaría de Edu­
cación Pública fue otro de los espacios institucionales en donde se 
diseñaron algunas medidas de higiene mental, dirigidas en 
particu­lar a la infancia. En 1925, dentro de la SEP, fue creado el 
Departamento de Psicopedagogía e Higiene, en donde la higiene 
escolar fue defini­da como una práctica encaminada a "defender a 
maestros y alum­nos de los peligros de la vida en comunidad". 88

Entre sus funciones se encontraba la aplicación de pruebas de 
inteligencia a los niños en las escuelas primarias y a los indígenas 
en los internados especiali­zados que fueron creados para ellos, así 
como la realización de estu­dios antropométricos y estadísticos de la 
población escolar.89 En 1937, dentro del mismo Departamento fue 
inaugurado un Centro de Hi­giene Mental que se ocupó de la 
profilaxis de las disfunciones men­tales de los niños en edad 
escolar. Con este propósito se elaboraron 

85 Alfonso Millán, y José l. González, Proyecto para la fundación del Instituto de Medi­ 
cina Legal Psiquiatría y Criminología, México, 21 de febrero de 1936, AHFM-UNAM, Escuela 
de Medicina y Alumnos, leg. 307, exp. 6, p. 4. 

86 "Código", 1933, p. 2. 
87 Saavedra, "Profilaxia", 1932, p. 4.
88 Memoria, 1925, p. 158. 
89 En el año de 1936, las funciones del Departamento de Psicopedagogía fueron

definidas como sigue: "prevenir los estados psicopatológicos en los escolares, conservar 
la salud mental y mejorar el estado psíquico del escolar, estudiar a los niños problema, 
desarrollar la higiene mental del aprendizaje, estudiar los problemas sexuales de los es­

tudiantes, finalmente llevar a cabo una labor de propaganda y educación", Instituto, 1936, 
p. 92.
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guías para hacer historias clínicas completas; se alentó la formación 
de sociedades de higiene mental en las escuelas; se impartieron cur­
sos y conferencias sobre el tema, y, finalmente, se distribuyó propa­
ganda para prevenir y curar las enfermedades mentales. 90 En forma
paralela se creó una Clínica de la Conducta, especializada en la aten­
ción de "niños anormales" a través de consultas neuropsiquiátricas 
individualizadas.91 

El doctor Samuel Ramírez Moreno declaró que la apertura del 
Centro de Higiene Mental y de la Clínica de la Conducta en el De­
partamento de Psicopedagogía de la Secretaría de Educación Públi­
ca representó el inicio de la investigación "clínica, psicológica, 
neurológica y psiquiátrica", que sentaría las bases para "preparar el 
ciudadano del futuro" .92 Destacaba el carácter a la vez moral e hi­
giénico de las políticas que tanto la Secretaría de Educación Pública 
como el Departamento de Salubridad estaban llevando a cabo en 
materia de higiene mental: 

La Secretaría de Educación Pública ha unido su esfuerzo a la labor 
realizada por el Departamento de Salubridad Pública, en la campa­
ña contra el alcoholismo y los estupefacientes, contra las enferme­
dades infecciosas; aconseja por todos los medios la higiene física 
general: alimentación adecuada, aseo, condiciones de vida; señala 
por elementos principalmente de carácter ambiental que puedan 
favorecer las alteraciones psíquicas, tales como por ejemplo la in­
fluencia de las costumbres de la época, la novela pornográfica o 
detectivesca, el cinematógrafo, el teatro folklórico, la nota roja de los 
periódicos, etc.93 

90 Según el informe presentado por el secretario de Educación Pública, durante 1937 
se establecieron catorce sociedades de higiene mental en diversas escuelas, se dieron doce 
conferencias, se imprimieron tres folletos explicativos y se impartió un curso especial para 
maestros, Memoria del Departamento de Salubridad, 1937, p. 251. 

91 De acuerdo con el doctor Samuel Ramírez Moreno, antes de la creación de la Clí­
nica de la Conducta, los niños con retraso mental o disfunciones graves de conducta y 
aprendizaje eran atendidos en el Pabellón de Psiquiatría Infantil del Manicomio General 
y en la Escuela Vocacional "Parque Lira". En el homenaje que se le hizo en 1967, año de 
su muerte, la doctora Matilde Rodríguez Cabo fue reconocida como "pionera de la asis­
tencia psiquiátrica infantil". Feminista y eugenista, la doctora Martínez Cabo fue nom­
brada médico psiquiatra adscrita al Manicomio el 1 de enero de 1936; a pesar de diversas 
enfermedades que se reportan en su expediente en esta institución, parece haber seguido 
colaborando en este servicio durante lapsos interrumpidos. En mayo de 1937, siendo di­
rector del Manicomio Alfonso Millán, fue reemplazada en su puesto de médico psiquia­
tra interino por la doctora Antonia Urzúa, otra reconocida eugenista mexicana. Matilde 
Rodríguez Cabo, AHSS, Manicomio General, Expedientes del Personal, leg. 1, exp. 3; 
Antonia Urzúa, AHSS, Manicomio General, Expedientes del Personal, leg. 65, exp. 11. 

92 Ramírez Moreno, Servicio, 1937, p. 22.
93 Ibzdem, p. 19. 
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Este mismo médico consideró urgente establecer programas de 
higiene mental en las escuelas para "prevenir desequilibrios de la 
psiquis y evitar alienados, criminales o perversos", recomendando 
que las instituciones educativas proporcionaran atención especial a 
"los niños que ya tienen una constitución psicopática o un padeci­
miento mental o nervioso". 94 Fue así como se popularizó el concep­
to del niño problema que, en el ámbito familiar, definía a los hijos 
"indisciplinados, amorales, perversos, psicópatas o enfermos" ,95 y en
el ámbito escolar a "todos aquellos casos de escolares de mala con­
ducta, inquietos, negativistas, impulsivos, irascibles, hiperemotivos, 
crueles, con anomalías sexuales incipientes, amantes de lo "ajeno", 
desatentos, de memoria deficiente, de escaso o nulo aprovechamien­
to, etcétera" .96 

Las recomendaciones de los médicos que promovían la higiene 
mental para evitar la proliferación de niños problema fueron combatir 
las malas influencias transmitidas a través de la escuela y los medios 
de comunicación; promover el trabajo mental, la buena alimentación, 
el sueño, el deporte, la higiene, el aseo, y, sobre todo, impedir los ex­
cesos sexuales.97 

La discusión acerca de las causas que motivaban las enfermeda­
des mentales dio lugar a la elaboración de algunas tesis de medicina 
en donde se establecía una vinculación entre locura y criminalidad en 
tant<? que manifestaciones de la degeneración social. Al inicio de los 
años veinte José Eduardo González presentó una tesis, dedicada a 
Manuel Gamio, acerca del desarrollo de la eugenesia en México. En 
ella abordaba la cuestión de la "exclusión de los defectuosos por 
medio de la profilaxia", considerando que entre los "defectuosos" se 
encontraban los enfermos mentales y los degenerados. Diferenciaba 
unos de otros con base en la herencia: 

desde el punto de vista de la herencia hay gran diferencia entre la 
alienación mental y el estado mental de los degenerados, porque en 
el primer caso, el trastorno viene desde la constitución físico-química 
de ambos elementos paternos o de algunos de ellos solamente, y, en 
el segundo, es más bien resultado del trastorno producido cuando el 
desarrollo embrionario. 98 

94 Ramírez Moreno, "Higiene", 1937, p. 8. 
95 Ibtdem, p. 9. 
96 Elizarrarás, "Problemas", 1940, p. 8. 
97 Véase por ejemplo, Buentello, "Prevención", 1939, p. 249. 
98 González, "Algunas consideraciones", 1923, p. 81. Véase, Castañeda de Infante y 

Rodríguez de Romo, Catálogo, 1999. 
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El crimen era considerado desde esta misma perspectiva, p9r 19 
que su solución entraba dentro del campo de la eugenesia. La�€­
didas de profilaxia propuestas para solucionar estos fenóm� eran 
la realización de estudios para homogeneizar a las razas (tarea que 
según el autor de la tesis estaba siendo desarrollada en lá Dirección 
de Antropología de la SEP), la difusión de la educacióefexual en las 
escuelas y el establecimiento de nuevas legislaciones__:que establecie-
ran restricciones al matrimonio. 

En los años treinta, José Luis Franco Ar!!!ito presentó una tesis 
acerca de la higien� mental en lé!_s_ p�n la que proponía que 
"vicios sociales"muy diversos tenían un origen común. Así, la exis­
tencia de psicopatías era 

denotada por el aborto criminal, la delincuencia juvenil, el 
incremen­to de criminalidad, la mendicidad, el vagabundaje, el 
alcoholismo, el gran consumo de drogas enervantes, el descenso del 
tipo,racial, el menor rendimiento de trabajo, la perversión sexual 
del sentido mo­ral profesional, etc., como todos estos factores de 
desintegración y de corrupción minan por sus cimientos a la 
sociedad, a la raza, la higiene mental, al prevenir las psicopatías, 
con todo el cortejo ya señalado, hace higiene social y contribuye a 
encauzar la humanidad hacia su eterno destino. 99 

Este médico se adentraba en el problema de la heterogeneidad 
racial como origen de "anormalidades". Percibía al mestizo cerno un 
"núcleo de material atávico" a causa de la "lucha de razas interna" 
que en él operaba; y a los indígenas, "por su estado de atraso, como 
hombres muy próximos a la animalidad" .100

Otra tesis de medicina, de Guillermo Lechuga, publicada por el 
· Departamento de Psicopedagogía y Médico Escolar de la SEP en
el mismo año en que fue sustentada en la Universidad, hablaba de
la pertinencia de desarrollar la higiene mental en el momento en que
se encontraba México: "Nuestro país atraviesa por una época de tran­
sición, época en la que se va dejando perfilar una reconstrucción,
rompiendo con viejos moldes, época y momento oportuno por lo
tanto, para delinear los puntos resolutivos que garanticen el mejora­
miento psíquico y material de nuestro pueblo."101 

Este médico sostenía que el perfeccionamiento físico y moral de la
población dependía de tres elementos básicos: favorecer la procrea-

99 Franco Armijo, "Higiene", 1936, p. 18. 
100 

101 

Ib1dem, p. 23. 
Lechuga, Higiene, 1937, p. 7. 
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ción sana, evitar la reproducción de individuos con factores de de­
generación, y, finalmente, prevenir las enfermedades y vicios que 
conducían a ésta. En consonancia con las políticas eugenistas, reco­
mendaba la aplicación estricta del examen médico prenupcial que 
evitaría "el casamiento entre personas comprobadas peligrosas por 
tener taras que transmitir"; aclarando que "con este examen se trata 
de evitar las uniones de individuos enajenados, epilépticos, toxicó­
manos o atacados de enfermedades transmisibles (sífilis, tuberculo­
sis, etc.)" .102 

La influencia del exilio español a fines de los años treinta parece 
haber sido decisiva en la erradicación de la visión propuesta por las 
teorías de la degeneración social acerca de la enfermedad mental. Los 
médicos españoles que llegaron durante el cardenismo introdujeron 
los principios de la escuela neurobiológica, fundada por don Santia­
go Ramón y Cajal, que enfatizaba la importancia de los factores or­
gánicos. Entre los médicos del exilio español que ejercieron una 
influencia importante en las instituciones de salud mental mexicanas 
se cuentan Gonzalo Lafora, Sixto Obrador, Pascual del Roncal y 
Dionisia Nieto.103 

Consideraciones finales 

En un libro publicado a fines de los años noventa, Roger Bartra exa­
minó la visión foucaultiana del discurso sobre la marginalidad social 
como legitimación de una forma de Estado y de sociedad moderna. 
Según Foucault, al fijar los límites entre lo normal y lo anormal, lo 
sano y lo patológico, durante el siglo XIX el discurso jurídico, médico 
y antropológico hizo un marcaje de los sujetos sociales que queda­
rían excluidos del orden establecido (locos, desclasados, indígenas, 
enfermos, prostitutas, prisioneros, vagabundos y terroristas) y dise­
ñó con ello los contornos de una alteridad necesaria para la constitu­
ción de la conciencia burguesa.104 Aunque los términos bajo los cuales
esta alteridad quedó definida eran imaginarios, variando de una so­
ciedad a otra y de una época a otra, la materialización de las ideas 
desembocó en la creación de instituciones como los manicomios y las 
cárceles, en donde los límites entre lo normal y lo anormal quedaron 
clara y visiblemente acotados. 

102  lbtdem, p. 68-69. 
103  Pérez-Rincón, "Aspectos", 2000, p. 527-528. 
104 Bartra, "Poder", 1996, p. 41. 
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En la delimitación nítida de los perfiles de la marginalidad que 
en la última parte del siglo XIX fungió como contraparte a la defini­
ción de la "normalidad" burguesa, dice Bartra, no se contempló sin 
embargo la aparición de la "mayoría silenciosa", supuestamente sana 
y normal, que a lo largo del siglo XX permitió la emergencia de nue­
vas formas de dominación. En efecto, entre dos polos representados 
por la masa explotada y el sector social dominante aparece un "va­
cío", en donde se insertan las "mayorías silenciosas", que en las so­
ciedades contemporáneas ha posibilitado la imposición de poderes 
"omnipresentes": 

Este aparato, como un mago del mundo moderno, crea dos elemen­
tos visibles y opuestos, que se destacan de inmediato: en un extremo 
el hombre de la calle, ser normal y anodino, silencioso e integrado, 
unidimensional; y en el otro extremo el marginal esquizofrénico o 
criminal, enfermo o perverso, guerrillero o terrorista. Estos dos per­
sonajes cumplen una función en la dinámica apocalíptica del poder 
total y omnipresente; pero tienen como base objetiva trágica una sóli­
da estructura social de mediación y legitimación.105 

La interpretación propuesta en este ensayo es que al apuntalar el 
proyecto de creación de una nueva sociedad integrada por ciudada­
nos racialmente homogéneos, moralmente regenerados, sanos, 
traba­jadores y necesariamente integrados en una familia, la 
eugenesia y la higiene mental legitimaron el Estado 
posrevoluciona:rio desde una doble perspectiva.106 Por una parte,
delimitaron el contorno de lo socialmente aceptable reforzando la 
correlación que desde la última parte del siglo XIX había sido 
establecida entre pobreza y enferme­dad mental, marginalidad y 
criminalidad. Por otra parte, fortalecie­ron la ampliación de la 
"mayoría silenciosa" que, más que ser corregida, estaba 
destinada a ser dócilmente gobernada por un Esta-

105 lbtdem, p. 46. 
106 Según Bartra, el trabajo de legitimación del Estado que en las sociedades contem­

poráneas se realiza a través de los segmentos marginales y de la mayoría silenciosa se 
encuentra desvinculado del aparato estatal y pasa por una serie de mediaciones. Se 
trata de un trabajo fragmentado que da al Estado un aura de legitimidad por medio de 
la si­lenciosa aprobación de la mayoría, misma que opera bajo condiciones y reglas 
específi­cas: "la mayoría silenciosa no puede ser vertida en los canales de los aparatos 
del Estado. La mayoría silenciosa vive en un mundo homogéneo regido por ritos y 
ceremonias tea­trales, técnicas y métodos de influencia, signos y señales de mutación 
social, un mundo donde el objetivo no es tener representación o expresar intereses, sino 
practicar la técnica o el método adecuados para alcanzar un éxito o una felicidad, los 
que, se supone, a su vez contienen el secreto para alcanzar el modelo del hombre-
normal, que no es más que la proyección imaginaria del estereotipo de la clase 
dominante en las capas medias de la población", Bartra, "Carro", 1996, p. 112. 
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do autoritario. En suma, a diferencia de las teorías de la degenera­
ción social de la última parte del siglo XIX, las propuestas de la euge­
nesia y la higiene mental que se popularizaron después de la 
Revolución estuvieron dirigidas no sólo a controlar los segmentos 
de marginalidad social más peligrosa sino también a "normalizar" a 
una masa silenciosa por medio de muy diversos procedimientos, que 
iban desde las campañas de desfanatización religiosa hasta las 
campañas higiénicas de educación sexual y de combate a las 
enfermedades venéreas. 

A diferencia de las teorías de la degeneración de la última parte 
del siglo xix, la eugenesia y la higiene mental no parecen haber recu­
bierto íntegramente un espacio social que había sido seriamente 
fragmentado por la guerra civil. Es decir, un espacio social en donde 
si bien el Estado y la burguesía posrevolucionaria estaban implan­
tando formas inéditas de dominación, hubo también mayor cabida 
para la diversificación gracias a la erosión de antiguas lealtades y 
jerarquías. Y aunque en la sociedad mexicana de la primera mitad 
del siglo xx las relaciones de dominio se impusieron a través de una 
vio­lencia extrema, el cambio político y la circulación de ideas 
abrieron un lugar - aún limitado - a nuevas formas de resistencia 
y de críti­ca. Esto no puso fin a una desigualdad que a lo largo del 
siglo XX ha orillado al límite de la sobrevivencia a grandes masas 
de la pobla­ción que oscilan entre la marginalidad extrema y el 
silencio. 
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